
Valiéndose de la incapacidad 
presupuestaria 
 

La amenaza de recortes presupuestarios también llega para los trabajadores y trabajadoras 
que dependen directa o indirectamente de los Presupuestos de la CAPV. El Gobierno de 
Ibarretxe se ha descolgado manifestando que no encuentra justificación alguna al recorte 
salarial planteado por el Gobierno Aznar y que en buena lógica no debería de producirse 
pérdida alguna en el poder adquisitivo de los salarios de los empleados públicos. 

Pero, a continuación, nos recuerda aquello de que no se encuentran en disposición de 
realizar ninguna propuesta concreta al carecer de capacidad para llevarla a la práctica dada 
la insuficiencia parlamentaria que tienen. De hecho, ya han renunciado a presentar una 
propuesta de Ley de Presupuestos para el 2001. 

Eso sí, solicitan dejar abierta la puerta de la negociación, todo el tiempo que sea necesario, a 
la espera de que el Gobierno Vasco esté en condiciones de realizar propuestas operativas. 

Cabe preguntarse si con esta estrategia de responsabilizar a los grupos de la oposición de 
su incapacidad de gobernar pretenden la condescendencia sindical. Quizá incluso lo 
consigan en algún caso. 

CC.OO. pretende pactar con el resto de sindicatos los mecanismos de presión necesarios 
para hacer frente a esta situación, ya que la ausencia de presupuestos propios supone que 
aumenta la dependencia de las medidas presupuestarias restrictivas que pretende el 
Gobierno en los PGE. 

 


